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ZOOTECHNIA. 

Relinaeian de las lanas 

Hace cerca de medio siglo que las lanas tuvieran una 
estima estraordinaria, llegando á colocar algunas pilas á 
un precio fabuloso, no solo por lo que disminuyó la pro­
ducción, sino por el mucho consumo que se lucia. De resul­
las de esto, y siendo aun los españoles casi los únicos 
abastecedores de los mercados estranjeros, comenzó en 
1809 a elegirse para sementales las reses de mucha vara, 
de muchas carnes y mayor medro en la lana, prefiriendo 
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por lo general en la paridera el cordero y cordera mas 
ordinarios, si es que se doblaba, por no poder criarlos to­
dos, degollando al mas fino corno roas difícil de precaverle 
de la intemperie, pues aquellos se mantienen con ía mitad 
de leche que este, son de mas cuerpo, de mas carnes y dan 
mayor porción de lana, lográndoselas dos ventajas que de 
Citas cualidades se deducen. Se eligieron también las de­
hesas mas feraces en invierno, despreciando las escasas y 
finas porque asi se llenaban aquellas miras; se desviejaban 
los rebaños antes de tiempo, evitando dieran la lana fina 
que producen las ovejas viejas, aunque poca, y se forma­
ban grandes carneradas porque dan una mitad mas de peso 
de lana, aunque es de mas medro, de mayor nervio, mas 
gorda y ordinaria que la de la oveja, pues la única mira 
era producir mucho, porqne todo se touiaba fuera como 
quisiera, á causa de que las existencias y producción no 
cubrían los pedidos. 

Bien fácil es conocer el efecto que esto produciría en la 
cabana española, y de aquí el principio de la degeneración, 
de la raza merina, puesto que en casi todos los rebaños, 
por no decir en todos, se adoptó la misma marcha, no lle­
vando mas mira que producir mucho y fuese como qui­
siera. 

Este sistema, sugerido por el ansia de reponer los mu­
chos rebaños que desaparecieron desde el año 1808 por 
los hazares de la guerra de la iudependenc:a, destruyó lo 
poco fino que quedaba en la cabana, dando un golpe mor­
tal á esta industria, de cuyo fatal estado no se ha repuesto 
tan completamente como debiera, ni tal vez se repondrá 
Ínterin no varien el sistema que siguen el mayor número 
de ganaderos y adopten la marcha que han comenzado a 
seguir los Perales, Olivas, Hernández y otros, aunque en 
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verdad pocos. Contados son los rebaños que no se resien­
ten todavía del deterioro de las lanas, originado por aque­
llos motivos y aunque varios ganaderos procuran modifi­
carlos, como acabamos de decir haciendo elecciones es­
meradas y recuriendo á otros tipos, no son tantas cual se. 
ria de desear para que vieran cumplidos sus deseos y cal­
madas sus esperanzas, puesto qu e antes debieran espurgar 
el ganado de mala calidad que tuvieran; separando para 
muerte en el esquileo toda res que no tenga lana muy se­
dosa, de pocos medros y mucha unión de pelo, muy largo y 
muy poblado, cuyo reconocimiento debiera practicarse pol­
la espiga y por la cepa. Solo asi, y después con un método 
de cria racional, se logrará mejorar la cabana española. 

Con halos ó rebaños asi elegidos puede comenzarse la 
refinación, buscando moruecos con iguales cualidades, y 
si ser puede superiores; y para lograrlo completamente se 
debieran observar las reglas siguientes: 1." Doblar la cria, 
dejando el cordero ó cordera que aparente mayor finura 
2.s Evitar el que en los años feraces, en que tanto se ade­
lanta la corderada, cubran los hijos á las madres al subil­
las sierras, bien sea poniéndoles los mandiles, bien sea em­
pleando otros medios. 3." No desviejar hasta los siete ú 
ocho años para aprovechai la lana fina que en tal edad la-
licitan las reses viejas, aunque sea formando parte con las 
borras ó corderas de un año para almrrai gastos. 4 * Evitar 
que el ganado elegido barbechee ó redileen las tierras de 
labcr. 5." Dar la preferencia á las dehesas finas y escasas, 
á las de pizarrales y peñacalear, pues es cosa bien sabida 
que el pasto abundante muda el carácter de. la lana, ha­
ciéndola de mucho medro, demasiado i.ervio y poca sedo-
sidad. — Las buenas carnes están en contradicción con la 
finura de la lana. 
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Muy común es entre nuestros mayorales el creer que 
la lana se forma en lo que llaman la otoñada (en setiem­
bre y octubre), lo cual es un error, pues la formación ó 
brote la efectúa en el agostadero, y lo que hace en la ota-
ñada es tomar medro, y con él y la crescencia se vuelve 
gruesa, pierde la sedosidad y adquiere los defectos que han 
desacreditado á nuestras lanas comparadas con las que se 
producen en el estranjero. Conviniendo el que se forme la 
la lana con bastante brote ó espesura eri el tiempo en que 
comienza á hacer ó formarse, es de la mayor utilidad el pro­
porcionar al ganado yerbas finas de peñacalear y abun­
dantes. Los agostaderos de rastrojera producen efectos ad­
mirables y sorprendentes para aquel objeto, no solo por las 
espigas y grano que las reses toman después de esquiladas, 
sino por el trèvol y otras yerbecillas recien nacidas que 
encuentran. Desde el otoño debe medrar la lana lo menos 
posible, y para ello no se dará de comer al ganado mas 
que lo estrictamente necesario para conservarles en media 
nas carnes y poder criar, porque si las reses engordan se 
perdieron las mejoras conseguidas anteriormente. En la 
travesía se pondrá en esto el mayor cuidado, y sobre todo 
al llegar á las dehesas de invierno, pues como el ganado 
va por lo común hambriendo, se le debe refrescar para 
evitar muchos males. 

Muy útil seria que los ganaderos fijaran su atención en 
estas reflexiones y comenzaran á conocer que á todas sus 
operaciones debe guiarlas la ciencia, y por lo mismo las in­
mensas ventajas que les resultarían para dirigir su indus­
tria el pedir consejo á los veterinarios de primera clase 
por ser los que adquieren y poseen los conocimientos pre­
cisos é indispensables que para ello se requieren. 
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Pístala del ano en el caballo, por Tevenart. 

Las observaciones escasas publicadas hasta el dia refe­
rentes á esta afección en los solípedos, nos ha decidido á 
dar á conocer el tratamiento que hemos empleado con bue­
nos resultados en un caballo que padecía dos fístulas en el 
ano. Habiendo teuido ocasión de tratar esta enfermedad, 
siendo el dueño un labrador instruido, nos ha permitido 
hacer varios ensayos, y facilitado el dar á conocer los que 
en realidad pueden ser útiles. 

Caballo capón, tordo, tres años, destinado al tiro. Pa­
deció cólicos violentos en el mes de julio de 1853 ; se notó 
que, en los movimientos de agitación á que se entregaba, 
la defecación era dificil, de modo que fué preciso bracear­
le para descargar al recto de las materias que contenia. 
Las lavativas y la dieta hicieron desaparecer este estado de 
constipación. 

EM5 de agosto , después de nuevos col ¡dos, el recto 
formó una proincidencia de unos seis centímetros (cosa de 
tres traveses de dedo); estaba tumcfaetado y en tal estado 
de contracción, que era imposible introducir el dedo. Asi 
es que la defecación no podia efectuarse á pesar de los 
grandes y continuos esfuerzos que el animal hacía.—Se es­
carificó profundamente la parte y aplicó en el esfínter del 
ano, dos veces al dia, el estrado de belladona. Agua en 
blanco; lavativas laxantes; purgantes salinos al in;erior.— 
El 16 estaba tranquilo el animal y el eslinler relajado: po­
dia introducirse la mano en el recto. 

Síntomas de la fístula. En la parle superior é interior 
de los tejidos tumefactados, se notó en el lado derecho del 
ano, un tumor cónico pequeño, que daba salida por su 
punta á un líquido rojizo, poco espeso. Al momento se 



— 445 — 

diagnosticó una fístula, siendo mayor el cOnver/cimiento 
al introducir una sonda por la abertura esterior y ver que 
penetraba á cosa de unos 15 centímetros lo menos (mas de 
media cuarta), que ascendia hacia la pelvis sin penetrar en 
el intestino. 

Habiendo visto tratar, durante nuestra estancia en la 
escuela de Lyon, una fístula ancha y profunda , situada 
debajo de la cola de una yegua, de resultas de un absce­
so, recurrimos á los mismos medios. Inyectamos el agua 
de Rabel dilatada en tres veces sn volumen de agua.—El 
17 era abundante la supuración, blanquizca , grumosa ; la 
defecación se efectuaba como en el estado normal: el ani­
mal estaba á dieta. Introduciendo una sonda en la fístula, 
mientras la mano estaba colocada en el recto, se reconoció 
fácilmente que el trayecto fistuloso correspondía con un tu­
mor; con la mano se notaba la existencia de un foco ó bol­
sa que daba salida á mucho pus mal elaborado, rojizo y 
seroso.—Se desbridó la abertura de la fístula y So iritro— 
dujo un lechino empapado en agua de Rabel dilatada. 

El S¡0 se desprendieron las escaras; la supuración es 
blanca, la herida de un rojo vermejo; la fístula menos 
profunda. El mismo régimen y tratamiento.:—El 24 con­
tinuó la mejoría: el 30 apenas tenia la fístula cuatro cen­
tímetros (dos traveses de dedo) de profundidad. 

El o de setiembre parecía estar terminada la curación; 
pero dos días después el animal se frotó contra una pared 
y produjo ana tumefacción enorme de la cola, de las nal­
gas y de los testículos: se reprodujo la salida del recto. El 
animal estaba triste, pulso frecuente, conjuntivas encendi­
das, los ríñones inflexibles, los ijares agitados, y la hincha-
zon.de alrededor del ano presentaba una dureza que ha­
cía temer Id gangrena. Se escarificaron profundamente 
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las partes tumefactadas y al practicarlo se descubrieron 
muchos abscesos pequeños profundos; uno de ellos estaba 
al lado derecho del ano, donde formaba una nueva fístula 
que tenia de profundidad muy cerca de una cuarta (20 
centímetros). La primera fístula contiene un absceso que 
da un pus rojizo: su profundidad considerable. Se curaron 
ambas heiidaí con la solución de óxido de sodio. Lociones 
con aguardiente alcanforado en las paites escarificadas , lo 
mismo que en el esfínter cuya mucosa estaba negruzca. 

El 8 estaba el animal mas alegre y con apetito. Dieta, 
lavativas y el mismo tratamiento. Las fístulas se curaban 
todos los días: hasta el 26 apenas tenia la del lado derecho 
un centímetro de profundidad (medio través de dedo), mien­
tras que la del izquierdo solo quedaba la piel por cicatri­
zar: todo presagiaba una curación pronta. 

Cual fué nuestra sorpresa al ver que el 28 se presen­
taron dos abscesos enormes á los lados del ano! El animal 
se puso triste, inapetente, con los ijares agitados , las mu­
cosas aparentes de un amarillo pálido , el pulso frecuente, 
los riñones insensibles, la marcha difícil; las crines se des­
prendían con facilidad: la vida peligraba. Aplicación en el 
absceso de una capa espesa de un ungüento vejigatorio; 
elecluario ferruginoso y amargo: alimento verde.—A. los 
ocho dias se notó un poco defluctuacion; se puncionó con 
un trocar y salió una cantidad enorme de pus. Se curaron 
las dos fístulas. 

El 10 de octubre estas fístulas, que parecian cicatri­
zadas, se abrieron, dando salida á un pus grumoso y roji­
zo: sondeada la del lado derecho profundizaba lo menos á 
25 centímetros (mas de una cuarta), y á cosa de una mi­
tad la del izquierdo. Una de ellas se curó con el agua fa-
gedénica, la otra con esencia de trementina. A las tres se-
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manas habia adelantado mucho la cicatrización; pero el 8 
de noviembre se reprodujo una supuración abundante, ha­
ciendo sospechar grande profundida J de las fístulas. Cau­
terización actual de la menos profunda; cura de la herida, 
después de desprendidas las escaras, con la solución con­
centrada de sulfato de hierro.—Pasados veinte dias, pare­
cía próxima la curación de las dos fístulas, mas no fué así, 
pues la supuración volvió á presentarse, notándose igua| 
profundidad en las heridas. 

Desesperados por los ¡nsucesos de los medios propuestos, 
nos decidimos á hacer la operación, por la que debiéramos 
haber comenzado , en cuan! o el dueño aceptó la idea. Se 
preparó al animal con la dieta y algunas lavativas. 

La operación se practicó por incisión con un bisturí 
hecho de exprofeso y cuya lámina tenia la figura del bis­
turí recto, con la diferencia de estar montada en un tallo 
redondo, de tres centímetros.—Tirado el animal á tierra 
del lado izquierdo, pues era el derecho en el que se ope­
raba , se introdujo un cilindro de madera ( I ) , sostenido 
por un ayudante . en el recto, para distentle.r esta parte 
del intestino; se introdujo una sonda acanalada en la 
fístula para guiar al bisturí y evitar una mala ó falsa di­
rección. En cuanto llegó el bisturí al fondo del trayecto 
fistuloso, se inclinó ligeramente el mango hacia arriba, apo­
yando en el mismo momento con el índice sobre él tallo, 

(I) Proferimos al cilindro con ranura ó al tapón de cor­
cho el hecho con madera floja, en la que se introduce fácil­
mente la punta del bisturí. No presenta ningún inconve­
niente y ofrece la ventaja de colocarse mas pronto; mientras 
que el de con ranura ó con tapón exige otras precauciones, 
en razón de que la ranura debe encontrarse en el trayecto 
de lu fístula, y que. el tapón deb' llegar al fondo de esta , lo 
cual no siempre es fácil de conseguir en la práctica. 
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a fin de que la punta del bisturí tocara en la pared del 
recto y penetrara en el cilindro, cuya posición se recono­
cía fácilmente haciéndole ejecutar algunos movimientos. 
Hecho esto se sacó la sonda acanalada y dando el ayudan­
te el cilindro al operador, éste sacó elcilindro y el bisturí 
para no hacer mas que una abertura desde el fondo de la 
fístula al esfínter. Sobrevino en el acto una hemorragia 
abundante, pero el taponamiento con la mano y unas po­
cas estopas bastaron para detenerla en el espacio de algu­
nos segundos. Para evitar la reunión muy rápida de la he­
rida y la reproducción de la fístula, se aplicó el vendaje v 
trozo de cuero indicados por Hurtrel de Arboval.—Mas 
deben repudiarse estos últimos medios, porque son nocivos 
siempre que er animal escrementa. Hurtrel encarga quitar 
el vendaje (res ó cuarto veces al dia, pero entonces es in­
dispensable estar siempre al lado del animal, lo cual es un 
inconveniente Preferimos el procedimiento que hemos 
empleado para la otra fístula, que se operó quince dias 
después, cuando estaba en buen estado la cicatrización de 
ja primera. 

E) 15 de diciembre se operó la olra fístula por el mismo 
método, solo que en vez de recurrir al vendaje y chapa de 
cuero para la cura, nos contentamos con hacer esta dos 
veces al dia, y evitar asi la reunión muy pricinilada de 
los labios de la herida, y quitar las materias fecales que 
pudieran impedir ó retardar la cicatrización con un cuchi­
llo de madera, cuya lámina delgada estaba rodeada de hi­
las muy finas, empapado todo en aguardiente alcanfora­
do.—Por este procedimiento la herida se ha cicatrizado 
mas pronto que por el primero: no ha sobrevenido ningún 
accidente. 

Conviene notar, que es imposible obtener la reunión del 
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esfínter cuando se le ha divido. Hemos practicado muchas 
veces la sutura, después de haber reavivado los bordes de 
las heiidas; pero estas se renovaban en el momento de la 
defecación. Sin embargo, no creemos, que este inconve­
niente sea tan grande como los autores han dicho, mani­
festando que la defecación se verificaba á cada instante é 
involuntariamente. En el caballo operado', la sutura del 
esfínter se ha practicado en ambos lacios; la reunión no ha 
podido obtenerse de un lado mas que del otro, y á pesar 
de esto, el animal no tiene abierto el ano; levantando con 
fuerza la cola, se ven las dos incisiones que tienen la figu­
ra de una V, y entonces está abierto el esfínter. Seria por lo 
tanto preferible operar sin dividir este último, porque- su 
división es siempre un defecto para un caballo de eslima. 

En resumen, el tratamiento que nos parece mas racio­
nal, en la afección de que se trata, es la incisión. El trata­
miento por los astringentes y los cáusticos es siempre largo 
é incierto, líl uso de la sonda debe ser con frecuencia se­
cundado por el instrumento cortante, mientras que, por la 
incisión, la cicatrización se efectúa pronto sin exigir gran­
des cuidados. 

ARESTÍN Y VACUNA. 

Disensión en la Academia de medicina (París) 

En la sesión de 6 de junio de 4856 leyó el veterinario 
Leblanc un trabajo, en el cual presentó muchas objecciones 
á las ideas emitidas por Bousquet en la penúltima sesión,de 
resultas de la comunicación de Manoury y de Pichot, re­
lativa á un caso de inoculación producida por el contacto 
del liquido del arestín de un caballo, y que incluimos en 
el número anterior. 
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tEsle hecho, diceLeblanc, es tan insólito qne no deben 
pasar desapercibidas ninguna de las circunstancias que le 
constituyen. Moreau ha propuesto informarse de si el caba­
llo queBrissot herró padecía real y verdaderamente el ares­
tín. Seria mucho mas interesante conocer en qué estado se 
encontraba la afección en el momento en que el herrador 
se puso en contacto con el caballo. En efecto , esta enfer­
medad presenta numerosas fases: existirá una en la que 
tenga la propiedad de producir la vacuna? Es así como 
deberá esplicarse lo raro de esta trasmisión? 

«A la cuestión primera contesto negativamente.—En 
ningún período de su evolución no tienen los arestines, se<-
gun mi modo de pensar, la propiedad de producir la virue­
la. Los esperimentos hechos por Rousquet, en mi presencia 
son la prueba: solo han producido resultados negativos. 
El liquido tornado de los caballos acometidos cuya enfer­
medad era reciente, no ha desarrollado en ningún caso la 
erupción especial, ni en los uiñcts ni en Jas terneras en 
quienes Bousquet le ha inoculado. Un palafrenero que cui­
daba uno de los animales enfermos tuvo en la nariz algu­
nos botones, pero que de ninguna manera eran específicos 
sino ¡guales á los que los palafraneros tienen con frecuen­
cia por haber cuidado caballos acometidos de cualquiera 
de las enfermedades cutáneas. Tales son los únicos esperi­
mentos de inoculación; pero existen hechos en que el con­
tagio accidental ha sido admitido del caballo al hombre. 
La inoculación del caballo á la vaca y á la oveja ha dado 
resultados contradictorios; insucesos por una parte, y por 
otra efectos obtenidos que parecen confinna-livos de la opi­
nión de Jenner, á saber: que la viruela so produce por la 
inoculación de los arestines en la vaca. 

«fiurtrel deApboval ha referido BB hecho tffréfogo al 
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de Manoury y Pichot; mas se rearguye si la viruela no 
procedería de otro origen mas bien que del arestín del ca­
ballo cuidado por el cochero. Haré la misma objeccion 
con relación al hecho de Brissot. Noto que las pústulas no 
han comenzado á desarrollarse en las dos manos de Brissot 
sino doce dias después del contacto sospechoso, y esta ino­
culación seria diferente de la viruela. Brissot no ha hecho 
mas que herrar al caballo: la persona que tenia al animal 
durante la operación estubo mucho mas espuesta y nada ha 
contraído. Infinidad de veces he visto sugetos que tenian 
las estremidades para herrar y sus manos y brazos esta­
ban cubiertos del líquido del arestin, y sin embargo nun­
ca he tenido nolicia de casos de contagio en tales personas, 
que probablemente noestarian todas vacunadas, ni habrian 
pasado la viruela. 

«A. estos hechos del no contagio añadiré como prueba 
auxiliar el raciocinio. Nada mas discorde que las lesiones, 
los ¡¡miomas, la marcha y cansas del arestín por una 
parte, y de la viruela por otra. El arestin no es contagio­
so de caballo á caballo, y cómo lo ha de ser del caballo á 
la v»ca y al hombre? 

«No puedo admitir la opinión de Bousquet en lo refe­
rente al hecho manifestado por Manoury y Pichot. La ino­
culación directa es evidentemente el único medio de resol­
ver la cuestión pendiente. Que se produzca el arestin en un 
caballo inoculándole la viruela y creeré en la producción 
de la viruela por el arestin. Se sabe que hasta el dia la ino­
culación de la viruela en el caballo no ha desarrollado 
esta enfermedad.» 

La Gaceta semanal refiere en ostos términos la dis­
cusión que se entabló en consecuencia de esta lectura. 

BOUSQUET DO admite las razones alegadas por Leblanc 
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Insiste en creer que e! arestin puede producir la viruela: 
tal era la opinión de Jenner, de Colleraan y de Sacco, que 
reGeren algunos hechos en favor de esta genealogia del 
cowpox. En 6n, la observación del herrador Brissot, le 
parece concluyeme á Bousquet. Ha inoculado ademas el 
virus tomado de Brissot en muchos niños y en todos ha 
visto declararse una erupción local que en realidad era 
viruela. 

GIBERT no cree pueda deducirse que una erupción sea 
viruela porque no se generaliza. Bousquet sabe perfecta­
mente que hay varioloides locales, y que además la vi­
ruela inoculada no produce porlo común pústulas mas que 
en el punto de la inoculación. Gibert duda que el arestin 
sea capaz de originar la viruela. 

BOÜLEY dijo: Leblanc no está convencido de que la vi­
ruela proceda del arestin porque jamás ha visto que la ino-
cnlarion directa del caballo al hombre de la materia mor­
bífica haya producido su enfermedad y no lo creerá hasta 
que nuevas tentativas de inoculación den resultados; pero 
Leblanc olvida que hay afecciones que son contagiosas sin 
ser inoculables. Tales son el muermo y perineumonía con­
tagiosa del ganado vacuno. No estará el aresiin en el mismo 
caso? La perineumonía contagiosa produce, cuando se ino­
cula el producto del pulmón enfermo, no una perineumonía 
sino un tumor al que se le atribuye sin prueba ciei ta, el 
poder preservar de los ataques de la enfermedad. Qué ten­
dría de sorprendente el que el arestín engendrara en el 
hombre una erupción especial de la piel, la viruela? qué 
no se parece en nada á la afección del caballo de la que 
trae su origen? 

B'JUSQUET apoya el razonamiento de Bouley. Vé en el 
cowpox y en la erupción variolosa inoculada una nueva 
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prueba de las trasformaciones que pueden esperiroentar las 
enfermedades pasando do los animales al hombre. 

LEBLANC asegura haber vislo á muchas personas man­
charse las manos ó los brazos desnudos con la materia del 
arestin sin que sobreviniera erupción. 

BousfiüET y BODLET manifiestan que estas personas po­
dían muy bien estar preservadas por haber sido vacuna­
das ó padecido la viruela. 

BOPSQUEI cree que es factible conciliar las diferentes 
opiniones emitidas sobre el origen de la viruela admitiendo, 
que puede proceder del arestin del caballo de dos modos: 
ó directamente por la trasmisión del caballo al hombre, ó 
indirectamente del caballo á la vaca y después de esta al 
hombre. 

Al incluir el veterinario Rey en el Diario de veteri­
naria de la escuela de Lyon, dice lo siguiente: Nos co­
locamos enteramente al lado de Leblanc.Hemos tenido 
ocasión de ver, en la clínica de la escuela de Lyon, 
muchos caballos con arestin, sin haber llegado á nues­
tro conocimiento caso algnno de contagio. Hemos re­
mitido muchas veces á profesores de medicina la ma­
teria del arestin para inocularla en los niños: estas 
inoculaciones no han dado resultados. Recordamos 
entre otros los esperimentos hechos en el hospicio de 
la Caridad de Lyon por el doctor Nichet Bouchacourt. 

Nosotros añadiremos: que en los 36 años que lle­
vamos de práctica, ademas de los que estuvimos de 
alumno en la escuela son innumerables los casos de 
arestines que en sus difererentes períodos hemos vis­
to y tratado, y nunca hemos vislo contagio, ni taoipo-
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eo ha llegado á nuestra noticia le hayan observado 
otros comprofesores. Solo en los autores hemos visto 
estampada esta opinión, al querer ventilar ciertas 
cuestiones; pero hecho alguno comprobado, con los 
datos irrevocables que para ello deben exigirse, por 
lo cual sospechamos el que no exista. 

REMITIDO. 

Señores redactores de el Boletín de Veterinaria: muy 
señores mios: he visto un folleto escrito por don Pedro Cu­
billo en defensa del sistema de monta de año y vez, que 
en su introducción se espresa de un modo negativo sobre 
los progresos de que son susceptibles en España la agri­
cultura y zootechnia. 

Creo un mal grave para esta nación atrasada en los 
conocimientos agrícolas en general, que con letras de mol­
de se consiguen tales principios, poique bastante trabajo 
cueslá desterrar de un pueblo sus añejas costumbres por 
absurdas que sean, sin necesidad de que nadie públicamen­
te las deBendi. ¿Quién puede dudar que el sistema de bar­
bechos eslá condenado al olvido por todas las personas que 
saben el medio de sacar el mayor producto de la tierra? 
Quién, que entre todas las naciones mas ilustradas no hay 
una en que se siga, mas que en España, y eso tan solo < n 
aquella parte en que la propiedad está en grandes porcio­
nes en un corto número de sus habitantes? 

¿Quién puede dudar que en España se pueden triplicar 
los productos agrícolas particularmente en Castilla, Anda­
lucía y la Mancha? Con el auxilio de la ciencia agrícola se 
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hacen producir todos los terrenos porque á donde no se 
pueden obtener cereales se consiguen viñas, yerbas para 
los ganados, árboles frutales de diversa especie ó monte al­
to ó bajo. Véanse los adelantos de las sociedades de acli­
matación en casi todas las naciones de Europa, véanse los 
productos que se ofrecieron en la esposicion agrícola el año 
pasado en París. ¿No es una vergüenza que ninguno de los 
nuestros haya ocupado el primer lugar? 

No fué el trigo de España el que pesó ciento diez y nue­
ve libras la fanega, ni la cebada noventa y cuatro. 

No fueron tampoco las lanas remitidas por don Justo 
Hernández, los señores Tomé, Sierra Fajando y otros las 
que ocupaban el primer lugar, y esto mismo sucedió con 
lodos los demás productos. Vinieron sí. medallas de premio 
á España; pero no las que debieran y por lo que debieran 
venir. 

Esto lo consiguió nuestra nación cuando todos los mo­
radores de ella que se ocupan del trabajo rural, lo hagan 
bajo una buena dirección, conocimiento y método. Cuan­
do tengan estímulo y auxilio No me esliendo mas sobre 
este y oíros puntos porque sabemos que lo hace don Mar­
tin Grande cuyas doctrinas fueron impugnadas en dicho 
folleto, y solónos mueve á tomar la pluma., aconsejar á los 
labradores y ganaderos que estudien, ensayen y genera­
licen los adelantos, en lodo lo que las circunstancias se lo 
permitan, y no desmayen aunque una ó dos veces fracasa­
sen sus esperimentos sin causa conocida por ellos. 

Queda de Vds. señores redactores, su afectísimo Q. C. 

S. M. X.—Madrid 1.° de octubre de 185(>. 

Imprenta da T. FORTANET, Libertad 29. 
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